
la nueva 
legislación agraria 
y los requisitos 
para una efectiva 
liberación del campesinado 

"El comportamiento humano está siempre 
motivado por ciertos fines y éstos nacen de 
una serie de suposiciones que por lo general 
no reconocen quienes las hacen. Los indivi­
duos, en su constante y exclusiva participa­
ción en esa cultura, aceptan las premisas 
básicas de una cultura particular". (Foster, 
1965). 

Q La h~toria y su proceso. 

Lo que ha ocurrido en los últimos meses en 
nuestro país amerita un serio análisis por parte de la 
sociedad y, dentro de ella, de los intelectuales; ellos 
están llamados a develar lo que se oculta detrás de 
los acontecimientos, a fin de que la historia progrese 
sin desviarse de su sentido humano. 

Las contradicciones que van apareciendo entre 
el espíritu, la letra y la ley dentro de la legislación y 
entre las actuaciones y las manifestaciones escritas 
u orales del gobierno y de los diferentes grupos so­
ciales, son síntomas de que se gesta un proceso de 
cambio en el país. 

Es necesario encontrar la orientación cognosci­
tiva, la "razón" y "orden" que rigen a este proceso, 

a pesar de que a simple vista puede parecer caótico; 
por esa ruptura entre la palabra y la acción, hoy es 
difícil poder señalar qué es y qué no es en El Salva­
dor. 

Nos proponemos hacer ver, que si la aplicación 
de la Ley del 1ST A y del Decreto de creación del Pri­
mer Distrito de Transformación Agraria quiere ser 
éonsecuente con lo que su letra dice, deberán desa­
rrollar una serie de pasos ineludibles: la andadura de 
ellos servirá de piedra de toque para determinar has­
ta qué punto estamos en un proceso irreversible o 
no. 

El conocimiento por parte del pueblo del senti­
do de este proceso servirá, en cierto modo, para in­
clinarlo hacia uno u otro lado. 
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Q Lo, ,upue,to, de la Wda ,ocial. 

Debe aceptarse, para entender la Ley del 1ST A y 
el Primer Decreto de Transformación Agraria, que 
los miembros de toda sociedad tienen una orienta­
ción cognoscitiva, base de aceptación implícita, ver­
balizada o no, de las "reglas del juego" que la socie­
dad, impone en donde están enmarcados. 

Esta orientación cognoscitiva, da un bagaje a 
los miembros de la sociedad para comprender,enten­
der y reconocer ciertas "reglas" que, aunque no es­
tán dichas, regulan el comportamiento social. Vie­
nen a ser como la expresión oral del niño, el cual sin 
saber las leyes gramaticales, usa el lenguaje, en su 
mayor parte, correctamente. 

Este contexto normativo de "reglas de juego" 
no explicitadas, pero efectivamente operantes, es el 
que hay que sacar a la luz. Si se desconoce, cual­
quier interpretación de los hechos sociales resultará 
ciega y distorsionante. El hombre medio tiene, por 
lo general, una comprensión atemática de las "reglas 
del juego" implícitas en la vida de la sociedad y ac­
túa instintivamente ajustándose a ellas o reaccionan­
do contra ellas, aunque a veces, a otros y hasta a él, 
mismo, sus actuaciones puedan parecerle como des­
provista de toda lógica. Pero todas las actuaciones 
tienen su propia lógica interna. Los hombres, se 
mueven por "configuraciones", las cuales, una vez 
descubiertas, permiten predecir hasta qué punto 
esos hombres realizarán ciertas cosas y reaccionarán 
en determinada dirección. El estudio de ese compor­
tamiento, permite, en cierta medida, predecir lo que 
puede ocurrir en la sociedad. 

Obviamente, la aplicación de ciertas reglas no 
nos va a determinar exactamente el modelo de com­
portamiento social, pero nos dará "pistas" y "enla­
ces" para descubrir el comportamiento subyacente 
de ese comportamiento observado. El análisis de los 
contextos histórico-sociales en que se produce un 
determinado fenómeno conduce, generalmente, a la 
explicitación de las "reglas del juego" a que obedece 
dicho fenómeno. 

n El "Subsuelo" de la LI "Transfonnación Agraria" 

El momento en que se aprobó la Ley del 1ST A 
y el Decreto de Creación del Primer Proyecto de 
Transformación Agraria, tienen un contexto. Igno­
rarlo sería no captar la intencionalidad subyacente 
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de la orientación cognoscitiva, es decir, sería ignorar 
cuáles son las motivaciones reales que hay en las "re­
glas del juego". 

Sobre el campesinado, en El Salvador, las clases 
dominantes -oligarcas, burguesas y semiburguesas­
tienen conceptos despectivos. Es del dominio general 
y no requiere mayor demostración que muchas perso­
nas, dentro de esas clases, afirman que el campesino, 
si no está mejor, es porque no quiere; es haragán, 
borracho y le falta estímulo e iniciativa de superar­
se; trabaja sólo para conseguir el mínimo para el tra­
go, la pacha de guaro, etc. 
1 

Por otra parte, ante el impacto de las estadísti­
cas, esas mismas clases reconocen que el campesino 
vive mal: en su salud, nutrición, educación, vivienda, 
etc.; reconocen que hay un problema social grave.1 

A nivel gubernamental, el Coronel Arturo Ar­
mando Molina, en su discurso del lo. de julio de 
1972, al recibir la primera magistratura de la nación, 
dijo: 

"Comprendo perfectamente que, si en épocas 
normales la Presidencia de la República es la más al­
ta responsabilidad de un ciudadano, es muchísimo 
mayor en momentos en que la Patria se encuentra 
en una encrucijada, en la que están en juego no sólo 
los fundamentos de la vida democrática sino tam­
bién los valores esenciales de la persona humana".2 

Es claro para el coronel Molina_que El Salvador 
se encontraba en 1972 en una encrucijada y no era 
para menos, cuando el peso de los desposeídos, sus 
necesidades, sus niveles de vida, año con año, se han 
ido deteriorando. No hay mas que comparar las ci­
fras de 1961 y las de 1972, para darse cuenta que, 
año con año, el pueblo salvadoreño vive peor. Prue­
ba de ello es lo que dijo el Presidente Molina en ese 
mismo discurso: 

"Para aquellos que no creen que, sin la violencia 
y sin la dictadura, todavía pueden elevarse substan­
cialmente los bajos ingresos de la población, mante­
niendo siempre los valores fundamentales de la de­
mocracia, yo les aseguro que aún hay tiempo, pero 
no mucho tiempo".3 

Y tal es la presión de esa situación, que volvió a 
decir: 

"Esos niños descalzos, desnutridos, que duer­
men hacinados, con sus hermanos y sus padres, en el 
interior de una vivienda insalubre, dicen más que 
cualquier serie de cifras estadísticas, porque se trata 
precisamente, de los salvadoreños a quienes dejare­
mos la patria mañana, y los que justamente tendrán 
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el derecho de reclamamos por lo que dejemos de ha­
cer hoy. Ellos no pueden esperar, porque no deben 
esperar. Y es por eso que desde el primer día de mi 
gobierno, he dicho que todavía hay tiempo para em­
prender el gran impulso nacional, dirigido a trans­
formar este país. Pero no mucho tiempo".4 El sub­
rayado es nuestro. 

En otra ocasión el Coronel Molina, afirmaba: 

"Cuando establecí las prioridades de mi gobier­
no, lo hice consciente de_que el desarrollo económi­
co de este país, dentro de los principios fundamen­
tales de la libre empresa, y la consolidación de las 
instituciones democráticas, sería completamente im­
posible, si los salvadoreños no conseguimos mejorar, 
a corto plazo, las bajas condiciones de vida de nues­
tras mayorías de las ciudades y del campo".5 

"Sin embargo, la economía rural continúa sien­
do un reto social imposible de eludir. Una evalua­
ción certera de la situación agraria, debe obligamos 
a reconocer, que no es dable un progreso alentador 
del país en su conjunto, si el campo no produce lo 
bastante, y si los campesinos se hallan en Wl plano 
intolerable de injusticia social. No es posible conce­
bir una auténtica democracia, mientras una inmensa 
mayoría de salvadoreños no se hayan incorporado a 
los bienes de la civilización y de la cultura. Por ello, 
la mayor responsabilidad que debe afrontar un go­
bernante en esta etapa de nuestra historia, es la de 
procurar incorporar a las clases más necesitadas, es­
pecialmente la campesina, al mercado de consu­
mo. 6 El subrayado es nuestro. 

Como vemos, las expresiones del Presidente de 
la República son claras en afirmar que las condicio­
nes de vida del "campesino se hallan en un plano in­
tolerable de injusticia social". 

Debemos aceptar que todo comportamiento, 
está en función de una particular orientación cog­
noscitiva. 

El Presidente Molina, dijo: 

"La reforma agraria es precisamente una de las 
políticas que mencioné anteriormente, con las cua­
les este Gobierno de Conciliación Nacional piensa 
darle contenido al cumplimiento de los objetivos de 
empleo, salud y vivienda. La reforma agraria induda­
blemente proyectará una etapa muy interesante en 
la historia de El Salvador y sus hijos".7 El subraya­
do es nuestro. 

"La reforma agraria no significa sólo parcela­
ción de tierras. Pensar así sería estar totalmente 
equivocados. De ahí que estamos creando como 

complemento a la reforma otros instrumentos para 
que ella tenga éxito como lo es la reciente fundación 
del Banco de Fomento Agropecuario. Asimismo, se 
está estudiando la creación de un Instituto cuya mi­
sión esencial será formular y realizar los programas 
de reforma agraria".8 El subrayado en nuestro. 

Con estas ideas subyacentes, nace la Ley del 
1ST A. Si se observa, la Ley ya nace con un cambio 
semántico importante; podrá eso parecer inocuo, 
pero siguiendo el esquema de análisis que nos hemos 
propuesto, no es tal. 

Observamos que la ley, en vez de salir con el 
nombre de Ley de Creación del Instituto Salvadore­
ño de Reforma Agraria, sale con el título de Ley del 
Instituto de Transformación Agraria. 

Obviamente eso obedece a la aceptación implí­
cita de las presiones que el gobierno siente, por par­
te de las clases dominantes. Las palabras "reforma 
agraria" tienen connotaciones muy peyorativas de 
orden psicológico en las clases dominantes; las cla­
ses dominantes no han sido engañadas y a pesar de 
que en nuestro país al proceso se le ha dado en lla­
mar "transformación", ellos claramente hacen refe­
rencia a la "Reforma Agraria" .9 (Agricultores de 
Occidente, 1976. Comité Cívico, 1976.) 

La Ley del 1ST A nace con la intención de ser 
un colchón que amortigue la problemática social. Es 
un "seguro de vida" para las clases dominantes. 
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Q Lo, M"""ósmM de 1, 
"Transfonnación Agraria". 

Dado el pensamiento subyacente del gobierno, 
en la ley debemos encontrar los mecanismos que en 
verdad sirvan para liberar al campesinado de las con­
diciones injustas de miseria en que vive, reconocidas 
por el Primer Mandatario de la República en múlti­
ples ocasiones. 

Pero la Ley adolece de artículos que son síndro­
me de una falta de enfoque global de una solución 
definitiva. Esta ley proyecta una imagen final, que 
no se ve como solución satisfactoria del bien de los 
campesinos. 

Faltan en la Ley artículos que permitan al cam­
pesino la opción de su liberación, entendiendo como 
tal: "La utilización del método científico para des­
cribir, analizar y aplicar el cpnocimiento para trans­
formar la sociedad, trastocar la estructura de poder 
y de clases que condiciona esa transformación y po­
ner en marcha todas las medidas conducentes a ase­
gurar una satisfacción más amplia y real al pueblo _l O 
(F als Borda, 1970). 

Como primera situación se observa que en la 
Junta Directiva del ISTA no hay en absoluto ningu­
na representatividad campesina (Artículo 6). 11 

La Ley adolece en su ejecución de una clara fa­
lla de participación del sector más importante del 
país, precisamente el que se supone va a ser benefi­
ciario de dicha ley (Art. 3, literal C). 

Aún aceptando que este hecho careciera de im­
portancia, veamos si la ley nos permite deducir si­
tuaciones estructurales que liguen el articulado de la 
misma a planteamientos reales, operativos y finales 
que lleven hacia una auténtica, eficaz e irreversible 
liberación campesina. 

Queremos aclarar que nuestra intención es seña­
lar situaciones que harán la ley más perfectiva y 
completa, volviéndola un instrumento eficaz para 
cumplir la liberación definitiva del campesinado; 
queremos señalar el marco subyacente que le falta, 
dada la sociedad donde ha sido concebida. 

La ley en diversos artículos: 34, 49, 65, 66, 67, 
68, 69, habla de promoción, organización, capacita­
ción, divulgación, educación campesina; pero en to­
dos los artículos se observa una definición vertical, 
es decir, que el campesino no tendrá libertad real 
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para asociarse conforme lo manda la Constitución 
de la República. 

En la ley, el artículo 34 determina una organi­
zación fundamental por parte del 1ST A en las áreas 
de un proyecto, y en el artículo 54, literal "C", se 
establece la obligación de ingresar a una Asociación 
Cooperativa o Asociación Comunitaria Campesina 
promovida por el 1ST A. Las cooperativas funciona­
rán según la ley general de Asociaciones Cooperati­
vas; las· asociaciones comunitarias campesinas serán 
organizadas y fomentadas por el 1ST A; y la perso­
nería jurídica la otorgará el Ministerio de Agricul­
tura y Ganadería. No se observa mayor libertad pa­
ra el campesino. 

Aún más, el artículo 67 es terminante en afir­
mar que todo lo que se refiere a capacitación, pro­
moción y organización campesina dentro de los 
proyectos de transformación agraria y, aun fuera 
de ellos, teniendo relación con el proceso de trans­
formación agraria, será regulado y coordinado por el 
1ST A. De este modo, no hay escape posible a una 
dirección total, vertical y única del 1ST A sobre los 
campesinos. 

Por su parte, el Decreto de Creación del Primer 
Proyecto de Transformación Agraria No. 31-1976. 
se limita a afirmar en su artículo 21, que el 1ST A fo­
mentará la organización de las asociaciones campesi­
nas, de acuerdo con su ley y sus reglamentos. 

En su artículo 28, al hablar de la constitución 
de un Comité Coordinador, afirma que habrá en él 
dos representantes de los beneficiarios del proyecto, 
nombrados por la Junta Directiva del ISTA. 
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No se ve la posibilidad de participación libre de 
la base social en ninguno de los artículos de la ley o 
del decreto para nombrar repesentantes, delegados, 
miembros o como se les quiera llamar. 

A pesar de todas estas limitaciones, que son cla­
ro ejemplo de las condiciones coyunturales del país 
y de la orientación cognoscitiva que ya hemos des­
crito, creemos que la Ley debiera permitir una serie 
de situaciones que pudieran dar opción, a iniciar un 
proceso de liberación del campesino. Ello sería posi­
ble si en los reglamentos, que son nombrados conti­
nuamente, se explicitan, se complementan, se desa­
rrollan las cuestiones que hemos señ.alado. Estos re­
glamentos n.o los conocemos y creemos que están 
por elaborarse. 

□ Algunas "'-11"" .... 
A continuación nos hacemos algunas preguntas 

sobre la Ley del 1ST A que sería conveniente fueran 
contestadas. 

De acuerdo a los artículos 3, 4 y S, el 1ST A, co­
mo institución en sí, no gozará de independencia pa­
ra la toma de decisiones agrarias trascendentales, ya 
que la política de trabajo será dictada por la Comi­
sión Nacional de Transformación Agraria, y la Junta 
Directiva, tal como ya se dijo antes, únicamente di­
rigirá y administrará los planes que se le dicten. La 
alta representatividad de Instituciones en dicha Jun­
ta Directiva, más pareciera que se ha establecido pa­
ra facilitar la coordinación de recursos físicos y fi­
nancieros, lo cual, de ser así, constituiría lo único 
que vendría a justificar tal sistema. Ojalá no se lle­
gue al momento en que la Junta Directiva alegue 
que no ejecuta porque no ha recibido órdenes de la 
Comisión y ésta diga que la primera "engaveta" las 
instrucciones. 

El Art. 37 no hace referencia a la venta en for­
ma colectiva a agrupaciones sobre terrenos no afec­
tados con Proyectos de Transformación. 

Se debe suponer que el inmueble deberá tener 
una extensión relacionada con el número de miem­
bros de la familia a beneficiarse aunque no se especi­
fica el tamaño de las parcelas, criterios que se reser­
va el 1ST A, como mínimos para la subsistencia fami­
liar. 

Valdría la pena se contestara si en los casos de 
venta colectiva y de tierras altamente productivas, 
lo que podría contar para la subsistencia de la fa-

milla sería la productividad y no la extensión de la 
tierra. Por otra parte, los Artículos 36 y 37 se refie­
ren únicamente a ventas y ·contrataciones de tipo 
comercial, y en ellas no se expresa nada en relación 
a ventas en función social. 

Este punto tampoco lo aclara el Decreto 31. 

De acuerdo al Art. 49, el ISTA únicamente po­
drá administrar las tierras que adquiera para el desa­
rrollo de Proyectos, en forma temporal y durante un 
período máximo de 3 años. Se habla sin embargo, 
de que las tierras se darán en arrendamiento simple 
y no especifica el tiempo de duración de tal condi­
ción. El Art. No. 23 del Decreto 31, tampoco arroja 
mayor luz sobre esto. 

La Ley no es clara en este punto, ni en lo que 
respecta a quién o quiénes van a sustituir al IS_T A en 
su gestión administrativa de tres ai\os, ni si serán en­
tregadas las tierras en propiedad o en arrendamiento 
con promesa de venta a los campesinos. Se supone 
que un proceso de esta naturaleza, que envuelve as­
pectos físicos, de producción, capacitación y organi­
zación, va más allá de tres ai\os. Por otra parte, no se 
ve clara la relación de esta disposición con lo esta­
blecido en el Art. 33, que dice que no se podrá ini­
ciar otro Proyecto, hasta que el anterior no esté sus­
tancialmente terminado. Habría que definir también 
qué se entenderá por sustancial. Podría ser. quizás, 
que cuando se habla de una administración temporal 
de 3 ai\os, es porque se piensa en proyectos de limi­
tada magnitud. 

Las obligaciones y prohibiciones establecidas 
por la Ley para las Cooperativas serán aplicables a 
las Asociaciones Comunitarias Campesinas y, enton­
ces, no queda claro cuál será la diferencia fundamen­
tal entre ambas organizaciones, porque las Coopera­
tivas también pueden hacer explotaciones colectivas 
y no por socio o miembro. Quizás la diferencia ten­
ga un sentido más político que práctico, ya que las 
Cooperativas se regulan por una Ley especial que 
aplica el INSAFOCOOP, y las Asociaciones Comuni­
tarias serán controladas y manejadas por el Ministe­
rio de Agricultura y Ganadería y bajo las normas 
que el mismo 1ST A creará. Según la Ley será hasta 
que se elaboren los Reglamentos respectivos que se 
determinarán las características de estas Asociacio­
nes: su forma de constitución, organización y fun­
cionamiento. 

En cuanto a las Sociedades por Acciones de 
Economía Mixta, la Ley no menciona nada específi­
co en cuanfo a adjudicaciones y otros aspectos. 

Tampoco menciona si a las Cooperativas o a las 
Asociaciones Comunitarias Campesinas se les adjudi-
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carán sujetas a un régimen especial, distinto a lo es­
tablecido para los grupos familiares. El Decreto no 
especifica mayor cosa. 

La Ley no clarifica cuando una formación cam­
pesina desarrollada por una institución oficial o pri­
vada va a considerarse vinculada al proceso de trans­
formación agraria. No especifica este punto, consi~ 
derando que en el Art. 41 antes mencionado, dice 
que respetará los inmuebles nacionales o particulares 
que se destinen para fines de docencia y experimen­
tación agrícola o cooperativa. Quizá se refiera a las 
instituciones que están desarrollando esta actividad 
dentro de la zona que se selecciona para el proyecto 
agrario, o bien este aspecto será clasificado en los 
Reglamentos respectivos. 

Lo mismo puede decirse del aspecto que se re­
fiere a la regulación y coordinación de las Organiza­
ciones Campesinas legales que actualmente operan 
en el país. No está claro este punto tampoco, por­
que no se encuentra la relación con Organizaciones 
que no participen en un Proyecto específico. En to­
do caso, al establecerlo la Ley, habrá que esperar co­
nocer los mecanismos con que el 1ST A contará para 
el control a nivel nacional. Vale la pena aclarar, que 
el Art. 67 no se refiere a las Cooperativas, porque 
para éstas, está el Art. 68, en el que se señala la par­
ticipación del INSAFOCOOP y otras instituciones 
especializadas para la promoción, organización, ca­
pacitación, créditos y asistencia técnica a las mis­
mas. 

Para finalizar el Capítulo VII termina confuso, 
pues en el Art. 69, señala las actividades del ISTA 
para desarrollar las funciones antes señaladas. Todas 
se refieren a elaboración de estudios socio-económi­
cos de los campesinos, campañas divulgativas, pro­
gramas de capacitación, promoción de la participa­
ción campesina en los Proyectos, control de las Aso­
ciaciones Comunitarias Campesinas, créditos y co­
mercialización. Ninguna se refiere a Estudios, coor­
dinación o análisis de programas de formación cam­
pesina, nacionales o privados existentes en el país o 
en las zonas de Proyectos de Transformación. ¿De 
qué manera será la regulación y coordinación de es­
tas Instituciones? No se sabe. Habrá que esperar 
también los Reglamentos aún pendientes, para clari­
ficar todos estos puntos. 
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Q El CoopemtMsmo como -to. 

La Ley del 1ST A y el primer Decreto de Trans­
formación Agraria hablan que el desarrollo de la 
Transformación Agraria se hará con base en un desa­
rrollo cooperativo; creemos que conviene delimitar 
los marcos de la palabra cooperativo, ya que en prin­
cipio la idea es buena, pero dada la situación actual, 
ésta no significa mucho. 

Documentos escritos en el país dicen lo siguien­
te de nuestra realidad cooperativa: "En otras pala­
bras, la palabra cooperativa hoy día no significa ab­
solutamente nada concreto, por eso es necesario de­
finir qué tipo de empresa se quiere estructurar" .12 
(Doc. 2 pg. 57, 1976). (Título completo en la bi­
bliografía). 

6.1. Una experiencia latinoamericana. 

Se puede pensar que la explicitación de buenos 
deseos cooperativistas no garantiza una auténtica y 
eficaz participación campesina. La historia del movi­
miento cooperativista ha sido profundamente cues­
tionada en América Latina, El sociólogo colombia­
no, Fals Borda, experto en cooperativismo dice: 
"En América Latina los movimientos cooperativos 
han sido generalmente estimulados por motivos po­
líticos: son como un medio para pacificar un pueblo 
levantisco .1 3 

Conociendo esta realidad y viendo las estadísti­
cas nacionales, se puede pensar que es necesatio re­
definir qué tipo de cooperativismo se va a emplear y 
con qué filosofía, más aún con qué ideología. Ya he­
mos dicho que en la Ley y su Decreto la participa­
ción de la base social campesina es nula, lo que ha­
ce necesario reconsiderar estos marcos, máxime 
cuando ya se sabe que el cooperativismo en América 
Latina no llega ni a la categoría de reformismo, el 
cual, a todas luces, es insuficiente ya que rio incide 
fundamentalmente en las estructuras) 4 Para ma­
yor ampliación sobre el tema, véase la opinión que 
sobre "el cooperativismo desde aml>a", se expresa 
en el Documento No. 2 pág. 60. 
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La Ley del 1ST A en su artículo 50 afinna quié­
nes serán los beneficiarios. El punto es que los regla­
mentos, que han de desarrollarse, reconozcan las li­
nútaciones y frenos a un auténtico proceso de parti­
cipación campesina. El movimiento no debe ser de 
arriba para abajo, sino a la inversa. Esa es la única sa­
lida eficaz para un proceso de liberación. 

En este sentido, la experiencia de otros países 
debe servir a los que trabajen aquí. Esas experiencias 
han fracasado, precisamente, por desarrollar un pa­
temalismo impuesto desde arriba, que no ha desea­
do ni pennitido una organización eficaz y libre de 
los campesinos que los convierta en gestores de su 
propia historia; este paternalismo ahogante lleva a 
frustrar estos movimientos y sirve de refuerzo a 
aquellos que, bajo ningún punto de vista, desean que 
haya un proceso de liberación. Afinnar "que no se 
está contra la transfonnación agraria, ni de una 
transfonnación nacional, si esos conceptos significan 
la incorporación de las grandes mayorías a una vida 
más digna y a una participación más justa en la pro­
ducción nacional".15 (ANEP, 1976) significa que 
esas mayorías deben tener acceso a una organización 
laboral autónoma, libre y eficaz. Si todo ciudadano 
tiene derecho a una libre asociación y éstas están pa­
ra defender a ·1os de un grenúo, a una clase -véase 
caso ANEP- es lógico pensar que en igualdad de de­
rechos como afinna la ley, los campesinos, pueden y 
se les debe pennitir asociarse libremente en sindica-

\ 

tos, ligas, cooperativas y federaciones para defender 
sus derechos. Hay suficientes argumentos a favor de 
ello. Algunos de ellos: 

En 1891 el Papa León XIII expide la encíclica 
Rerum Novarum. 
En 1927, Mons. José Alfonso Belloso Sánchez 
pide que se organicen los campesinos 
En 1971, Paulo VI hace énfasis de una libre sin­
dicalización. Celebración de los 80 años de la 
Rerum Novarum. 
21 de Oct. 1971 la Conferencia Episcopal de El 
Salvador, expone la necesidad del derecho a una 
libre sindicalización. 

Por esto la Ley del 1ST A debe ser substanciada 
en los reglamentos; no se ve en sus artículos de qué 
forma y manera los campesinos, que son los benefi­
ciarios del proyecto, van a tener oportunidad de 
participar efectivamente en él. Es difícil creer que 
van a ser capacitados, tecnificados y organizados 
desde arriba, por personas con buena voluntad, pe­
ro que no saben ni sienten verdaderamente sus pro­
blemas. Existiendo experiencias claras en ese sentido 
en América Latina, éstas deben ser estudiadas eficaz­
mente para descubrir cual fue la causa por la que se 
fracasó en otros países; sería irresponsable, por otra 
parte, no servirse de los ejemplos que ofrece la histo­
ria. Si bien es cierto que esas experiencias no han lle­
gado a un éxito y se desea, que esta experiencia sal­
vadoreña, sí lo tenga; es necesario analizar detenida­
mente esos procesos. Stredel, claramente afirma que 
parte del problema del fracaso de refom1as agrarias 
se debe a que fue demasiado vertical su realización. 
sin dar una auténtica opción al campesino.! 6 

62. Verdadera Libertad de Asociación como Re­
quisito. 

Claramente se ha visto, dentro del contexto del 
país, la resonancia que ha proyectado el Decreto 31. 
Los manifiestos publicados los días 9 y 12 de Agos­
to en El Diario de Hoy dicen, sin tapujos, que el go­
bierno fracasa rotundamente en la administración 
agrícola; dan datos de haciendas y afirman que .. na­
die puede negar estos hechos''.1 7 
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La afirmación hecha por el Primer Mandatario 
de la República, cuyos textos hemos glosado, nos 
indican que el Coronel Molina no quiere en absolu­
to fracasar; ni, mucho menos, que estos proyectos 
empujados por él, se conviertan en el pantano donde 
se ahoguen las aspiraciones del pueblo, cuando el 
mismo Coronel Molina afirma que las mayorías vi­
ven condiciones injustas. Aceptando la validez de 
esas palabras, y dando por supuesto la buena volun­
tad del Presidente, 'no cabe otra solución que reco­
nocer las limitaciones que tiene el gobierno. Si el 
gobierno quiere ser eficaz, debe encontrar el cami­
no para romper esas limitaciones. Su única salida 
posible es buscar apoyo directo en el pueblo y esto 
significa, si se sigue la mecánica histórica del proce­
so, dejar organizarse libremente a los campesinos. 
Hoy por hoy, se observa en el horizonte socio-polí­
tico del país una auténtica organización de base que 
permita defender los derechos del trabajador agrico­
la. La resonancia que ha alcanzado la propaganda en 
contra del proyecto y la organización que ha de­
mostrado la empresa privada, obliga a pensar que el 
gobierno debe garantizar la libertad para la asocia­
ción de la base popular, dado que "en general hay 
dos clases de organizaciones campesinas: aquellas 
que están destinadas a defender los intereses de los 
campesinos, -los sindicatos y ·federaciones sindica­
les- y aquellas que están destinadas a organizar la 
producción campesina, que son los diferentes tipos 
de empresas campesinas, empresas comunales, coo­
perativas agropecuarias, asociaciones comunitarias 
campesinas y otras fonnas.18 (Para mayor amplia­
ción sobre el tema véase Doc. No. 2. Pág. 32. 1976). 

La Ley del 1ST A habla bastante de las segundas 
organizaciones,pero no dice nada de las primeras. Si 
somos consecuentes con un análisis de las intencio­
nes subyacentes de la Ley y el Decreto 31, debemos 
afinnar que hay un escamoteo de la realidad social 
del campesino; se ve claro, por el contexto de la 
Ley, que no se quiere ir muy lejos. Pero viendo la 
reacción producida se comprende que es difícil, den­
tro del sistema, lograr un acuerdo racional. La afir­
mación de vender la Ley como "seguro de vida" evi­
dencia que no se intenta en absoluto llegar a todo lo 
que afirman los grupos de agricultores de Occiden­
te.I 9 
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Si el gobierno desea en verdad, solucionar los 
problemas agrarios, debe generar un proceso irrever­
sible con el apoyo real de los trabajadores rurales y 
con participación efectiva de sus organizaciones. Es 
posible que el gobierno afirme que la UCS es tal or­
ganización. La UCS no es el único pensamiento que 
tienen los campesinos; obviamente existen otras al­
ternativas: FECCAS, UTC y AT ACES son otro tipo 
de organizaciones campesinas que no tienen de he­
cho, en la realidad del país, ni la libertad, ni la movi­
lidad de la UCS. Esta situación se debe solucionar y 
aclarar, ya que si no, deberá pensarse que la inten­
cionalidad subyacente de la Ley y el decreto no está 
tan clara como afirman. Si los empresarios tienen la 
facilidad que tienen para defender sus posiciones y 
se reconoce por parte del gobierno y la sociedad las 
condiciones de extrema injusticia en que vive el 
campesinado, a éste se le debe dejar organizll(se para 
que luche por sus derechos y los defienda, al igual 
que están haciendo los sectores no campesinos. 

□ Coherencia entre las palabras, 
los deseos y los hechos. 

Los reglamentos del 1ST A deben ser claros y 
terminantes en varios aspectos y no pueden ignorar 
la realidad. Cuando una persona no tiene educación, 
salud, trabajo y organización, es imposible llegar a 
un proceso de liberación. El gobierno debe estable­
cer, aunque sea mínimamente, las condiciones obje­
tivas. Los argumentos publicados en un anónimo, El 
Diario de Hoy 24 de julio de 1976, no son válidos 
en una interpretación socio-histórica. Huizer, 1973, 
demuestra en una experiencia, aquí en El Salvador, 
que es totalmente falso lo que afirma el discurso de 
Pentarco Calbes. Debe aceptarse, siguiendo nues­
tro enfoque, que el planteamiento se da en un mar­
co de lucha de clases que los empresarios han reco­
nocido.20 En la actual coyuntura de la transforma­
ción, el gobierno debe clarificar hasta qué punto va 
a permitir una serie de situaciones sociales claves pa­
ra los campesinos. El silencio ante esas situaciones 
puede definitivamente llevar el fracaso a esta "trans­
formación". Lo que se dice en los manifiestos del 9 
y 12 de agosto de 1976 en relación a las haciendas 
¿no será porque no se ha dejado crear en los campe­
sinos una auténtica conciencia de liberación? ¿No 
será que continuamente se tiene un tremendo mie­
do a la organización campesina y entonces se repri­
me cualquier situación que se piensa puede llevar 
a una hlcha de clase? ¿Qué hubiera pasado si en esos 
distritos y en esas haciendas hubiera habido sindica­
lización campesina? Si los campesinos hubieran esta­
do insertos en un proceso educativo integral en don­
de se les ofreciera una auténtica liberación y se les 
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dieran los principios para que ellos gestaran su pro­
pia cultura, ¿podría entonces la ANEP preguntar 
lo que se pregunta? 

La problemática general que se nos ofrece, con 
la Ley del 1ST A y el Decreto, entre el gobierno, em­
presa privada y otros sectores debe ser interpretado 
a la luz de las contradicciones del sistema donde ca­
da quien intenta analizar la situación según su marco 
de referencia. Como ya he señalado anteriormente, 
la intenció_n de este trabajo es complementar algu­
nos aspectos de la ley q1,1e no se observan y que po­
drían convertirse en serios flancos para el proceso de 
liberación del campesino, que es la intención de la 
Ley y del Decreto, correspondientes a todo el pen­
samiento subyacente que el Presidente Molina ha 
ido gestando en sus discursos. La reacción que se ha 
generado corresponde a la realidad objetiva de nues­
tro país. No olvidemos que la concentración del in­
greso en El Salvador es la más alta de Centroaméri­
ca. "Esto significa que el ingreso medio en los estra­
tos muy altos, puede ser superior en casi 300 veces 
al correspondiente a los estratos más bajos".21 (Doc. 
2, p. 8, 1976). 

Esta realidad objetiva hace que cualquier ley o 
decreto que se elabore ofrezca inmediatamente una 
distorsión de presión por la estructura político-so­
cial del país. Cabe preguntarse si el gobierno está de­
cidido a poner los medios, no sólo en la ley, sino en 
la realidad misma, a fin de acortar esta diferencia 
que se señala, dado que en esas diferencias hay algo 
más que trabajo, voluntad, deseo de superación, de­
dicación e inteligencia, entre un sector y el otro. 

Por todo lo anterior es necesario que se den 
marcos de desarrollo al sector necesitado y margina­
do, ya que esta situación es lo que se ha dado en lla­
mar "círculo vicioso de la pobreza". 

Observando los efectos que han producido en el 
país leyes que tenían una buena intención,pero que 
fueron bloqueadas por los sectores propietarios, por 
ejemplo, la Ley de Arrendamiento de Tierras22 que 
ha sido en muchos casos contraproducentes, porque 
los dueños de la tierra temen que los campesinos no 
devuelvan la tierra al término del contrato,2 3 con la 

cual se observa en el país, una retracción de tierra en 
arrendamiento para el campesinado. Vemos que las 
leyes se dan sin ninguna implementación real y eje­
cutiva para el campesino, perjudicándolo más que 
beneficiándolo, máxime, si se acepta que "en este 
campo se puede observar que el MAG no está en 
condiciones de implementar esta Ley y de darla a 
conocer a los campesinos" .24 El gobierno debe dar 
pasos eficaces para que este proceso se cumpla en la 
práctica y no se quede sólo en el papel. 

Sabiendo que en otras naciones la ley de refor­
ma agraria produjo una descapitalización del país, 
peligrosa por los efectos que produce,25 y dadas las 
formas de propiedad que describe la Ley del 1ST A·, 
Art. 50, no está claro tampoco si la política del Es­
tado será fomentar la propiedad colectiva o la comu­
nitaria, o por el contrario será fomentar la propie­
dad privada. Los expertos en estos casos afirman, sin 
dudas, que el ideal para las empresas campesinas es 
la propiedad colectiva o comunitaria; en nuestro 
país esto es necesario, dadas las condiciones de nues­
tra tierra, de nuestro suelo y las condiciones de pro­
piedad, "es decir la meta de cualquier programa de 
empresa campesina debe ir encaminado a promover 
este tipo de forma asociativa de trabajo de la tie­
rra"26 (op. cit., pág. 34) ya que en El Salvador la 
concentración de la propiedad de la tierra no es una 
variable" de desarrollo sino una restricción"2 7(Doc. 
No. 6 pág. 22 enero 1976 S.S.) Si además aceptamos 
que El Salvador ya agotó su frontera agrícola2 8 
(Doc. No. 2 pág. 6) y que las actuales empresas 
campesinas están descoordinadas y desordenadas2 9 
(Doc. 2 pág. 64), se impone necesariamente todo un 
proceso pedagógico, económico y social para incen­
tivar la propiedad colectiva. 

Si estas afirmaciones están sacadas de los mis­
mos documentos, emanados de fuentes oficiales, el 
gobierno debe ser consecuente con sus propios ex­
pertos. Si enfrente de él se afirma que en Chile, Perú 
y México, la reforma agraria fue un fracaso, el go­
bierno tiene la obligación de estudiar por qué esas 
reformas han sido un fracaso, una de ellas está clara­
mente dicha por los representantes de los campesi­
nos. El Secretario de la Confederación Campesina 
del Perú, CCP y el Secretario de la Confederación 
Nacional Agraria, CNA en declaraciones dadas a la 
revista Marka 1976, dicen claramente que la verti­
calización de las organizaciones campesinas y el 
miedo del gobierno a dejar que fueran los propios 
campesinos los gestores de su proceso, ha llevado 
la reforma agraria al fracaso. Por lo tanto se ve cla­
ro que no son por las razones aducidas por los secto­
res empresariales, que las reformas agrarias fracasan, 
que no es porque los campesinos no sepan o no es­
tén capacitados, sino que ha sido debido al fenóme­
no de la descapitalización producida por los propios 
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propietarios.JO (Declaraciones del Dr. Mario Vás­
quez. Director de la Reforma Agraria Peruana (Mar­
ka 1976) y por no haber dejado a los campesinos 
una libre y eficaz organización que les permitiera lu­
char por su liberación, declaración de los secretarios 
de la CCP. y de la CNA.) Aceptando que estamos 
haciendo una interpretación de las condiciones obje­
tivas en donde se da la Ley, y que intentamos llegar 
a un análisis de los marcos referenciales de la misma, 
suponemos que el gobierno, como otra serie de fuer­
zas en el país, no desean en absoluto que este pro­
yecto se convierta en un fracaso, pues lo único que 
traerá será un retroceso al proceso de liberación del 
país. El gobierno está en la obligación de crear todas 
las condiciones objetivas que permitan afirmar que 
sí está dispuesto a llegar hasta el fondo de la cues­
tión. Para ello, hay marcos y puntos de referencias 
que deben aplicarse científica y técnicamente. Si 
ello no sucede habrá que pensar que la ley y el de­
creto agrarios, no son más que una.cortina de humo 
como han dicho algunos manifiestos.3 1 PDC, 1976, 
y FAPU, 1976. 

La decisión de ir hasta el fondo la tiene el pro­
pio gobierno, creando la infraestructura necesaria 
y los modos operativos para desarrollar esta políti­
ca agraria. 

En este momento no se ve todavía que las ins­
tituciones gubernamentales trabajen por una defini­
tiva liberación campesina.32 (Doc. No. 2, pág. 36). 

El cuadro de profesionales del IST A y BFA ( op. 
cit. pág. 42), son totalmente insuficientes para desa­
rrollar la labor que le han propuesto en la ley: orga­
nización, promoción y capacitación campesina.33 
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El 1ST A cuenta con un personal de un sólo li­
cenciado en humanidades, dos sociólogos y no hay 
ningún trabajador social. En el Banco de Fomento 
Agropecuario la situación de estos profesionales es 
peor, pues no hay ninguno. El gobierno debe enten­
der que tiene que crear toda una estructura de par­
ticipación de aquellos sectores que desean en verdad 
que el proyecto sea la piedra de toque, sirva corno 
mojón para desterrar definitivamente las condicio­
nes infrahumanas que vive el campesino salvadore­
ño. Si la afirmación repetida en tantas ocasiones 
por la ANEP y sus asociados34 de que debe haber 
participación en las leyes y diálogo entre el gobierno 
y los sectores interesados del país, el argumento es 
totalmente válido también para los campesinos. El 
gobierno tiene la obligación de escuchar a los cam­
pesinos y darles opciones de participación concreta 
en los planes y programas que se "realicen, incluso 
que ellos opinen y digan cómo ven el Decreto 3 l y 
la Ley del 1ST A. 

Hace falta una ingente infraestructura que lleve 
ª. los campesinos las opciones de libertad real a que 
tienen derecho, por ello el gobierno debe abrir la 
participación a aquellas instituciones que deseen co­
laborar en este proceso de liberación. Las universi­
dades, las asociaciones gremiales, organizaciones 
privadas, deben tener cabida en este proceso y ellas 
serán las garantes de que en verdad el proceso tiene 
como intención la auténtica liberación del campesi­
no, como se ha expresado en el pensamiento subya­
cente de las autoridades que propician la transfor­
mación. La ausencia de estos sectores pondrán en 
duda la honestidad final del proyecto, pues ya ha 
quedado claro que una verticalización del mismo no 
es en absoluto garantía de que los campesinos van a 
ser eficazmente atendidos. 
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D La ldoología Moto, de la Sociedod. 

El comportamiento ideológico de una sociedad 
está en función de la división social del trabajo que 
ella representa. La división social de trabajo no es un 
hecho de ahora, empezó hace miles de años, cuando 
el hombre se hizo agricultor o pastor. Los exceden­
tes dieron como lugar al nacimiento del comercio. A 
partir de ahí, se ramifican las profesiones y las acti­
vidades. Dentro del proyecto de transfonnación 
agraria se observa que en la zona quedarán diferen­
tes modelos de trabajadores agrícolas. Existirán: el 
artesano del agro, el trabajador asalariado, el semi­
obrero agrícola y el pequeño propietario. Social­
mente cada uno de ellos tiene un comportamiento 
ideológico diferente y su modelo de organización 
para fines reivindicativos, son diferentes. Se entien­
de por comportamiento ideológico el conjunto de 
actitudes y conciencia de clase que el individuo ma­
nifiesta según su posición en el proceso productivo. 

Los que desarrollan los reglamentos del 1ST A 
deben ser cuidadosos para que no se fomente en este 
Primer Proyecto de Transfonnación una ruptura 
dentro del campesinado, al crear artificialmente una 
serie de pequeños propietarios que, en base a su 
·•conciencia individual" de "propietarios", se desda­
sen. De ahí que hayamos insistido tanto en que la 
propiedad debe ser colectiva en las unidades en pro­
ducción, que se establezcan, a fin de consolidar la 
mentalidad de clase campesina. Los estudios de los 
expertos, como ya hemos demostrado, recomiendan 
sin ninguna duda, la propiedad colectiva.35 (Doc. 
No. 4, pág. 11). Ello implica que el proceso pedagó­
gico que se siga, debe fomentar una actitud de soli­
daridad y trabajo en común y no una acentuación 
de los factores indÍvidualistas. haciendo hincapié en 
que cada quien tiene su "'trocito"' de tierra. 

Esta situación permitirá crear una serie de es­
tructuras horizontales campesinas que serán vitaliza­
doras del desarrollo humano. ya que una estructura 
vertical y burocrática se convierte en una opresión 
estructurai36 (Doc. No. 6. pág. 65). 

A manera de ejemplo incluimos tipolog.t'as de 
grupos de presión rural para que puedan servir Je 
estudio comparativo del modelo que se seguirá en el 
primer proyecto de transformación agraria. 
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GRUPO DE PRESION RURAL (TIPOLOGIA) 

l. Movinúento de Trabajadores Agrícolas 

a) De carácter ideológico b) De carácter político c) De carácter insurrecciona! 
(manunúlitari) o ingénuo o crítico 

-Conflictos étnicos -Sindicalistas -Movimientos anárquicos 
-Conflictos mesiánicos -Agrarismo reformistas -Movimientos organizados 
-Bandolerismo social -Bandolerismo político ( de inspiración urbana). 
-Mutualismo 

11. Organización de Trabajadores Agrícolas 
a) Según el tipo 

1) ANTIGUO 
Sistema de 
·•mano-vuelta" 
Cofradías 

2) MODERNO 

-Sindicatos 
-Ligas 
-Cooperativas 

b) Según el carácter 

1) DE LUCHA 
(hacia el cam­

bio o estruc­
tural) 

2) DE ESTABILIZA­
CION SOCIAL 
Hacia la consolida­
ción de un statu 
quo 

c) En cuanto a los marcos 
institucionales vigentes 

Í) LEGALES 
(de jure) 

d) Según la es­
tructura or­

gánica. 

1) SIMPLES 
(Campesinas-modo 

de producción 
artesanal) 

2) EXTRA-LEGALES 2) COMPLEJAS 

Toleradas Obreras 
agrícolas 

Proceso Productivo complejo 
socialmente dividido 

3) CONTEMPORANEO 
- Clubes 4-S 

3) SECRETAS O CLANDESTINAS 
(de facto) 

3) INTERMEDIAS 
Semi obreros 
agrícolas - Clubes de arnas de casa 

- Comités de ase·ntamiento 
- Juntas progresistas 
- Patronatos rurales etc. 

□ Aedones que debe,fan Desurolla"' 
para Hacer Realidad el Pensamiento 
Subyacente en la Ley del 1ST A y 

rantizar la libertad de sindicalización campesina 
establecida en la Constitución Política. 

4. Inserción de otras instituciones, además del go­
bierno, en el proceso de educación campesina: el Dea-eto 31. 

1. La presencia de los campesinos en la Comisión 
Nacional Agraria. Estos serían elegidos demo­
cráticamente por las bases. Dado el número de 
miembros de esa comisión, seria aconsejable co­
mo mínimo seis campesinos. 

2. La presencia de los campesinos en la Junta Di­
rectiva del 1ST A. Estos serían elegidos democrá­
ticamente por las bases. Dado el número de 
miembros actuales, sería aconsejable, como mí­
nimo, seis campesinos. 

3. A fin de poder dar cumplimiento eficaz a los 
numerales anteriores y por ser de justicia, ga-
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Universidades, Sindicatos, Instituciones priva­
das. 

5. Creación de propiedad colectiva, en las empre­
sas campesinas que se desarrollen. 

6. Libertad de los campesinos para crear sus pro­
pias organizaciones. 

7. Desarrollo de un proceso de educación libera­
dora y de alfabetización masiva en el área. 

Q 
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